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Poco antes del referendo del 21 de febrero del 2016 que otorgaría a nuestro hermano Evo la potestad para continuar siendo el líder político y guía espiritual de los pueblos originarios milenarios expoliados y vilipendiados durante 500 años, primero por la Corona Española y más tarde por un República racista y discriminadora, nuevamente la apestosa bocota de Carlos Valverde Bravo, un dizque periodista con un pasado oscuro de torturador y narcotraficante, nos sacudió a todos los que creemos firmemente en el Proceso de Cambio liderizado por el hermano Evo y su yunta Álvarito, y lo hizo con un escándalo de proporciones mayores: El hermano Evo habría usado sus influencias para poner a una extravagante mujer de nombre Geraldine Gabriela Zapata Montaño a cargo del manejo de contratos millonarios del país con una empresa china de dudosa reputación de nombre CAMC Engineering Co.

La “prueba” del grave delito de tráfico de influencias que presentó el pelado Valverde frente a las cámaras de televisión, muy orondo y feliz de haber nacido en este país donde la mentira se vuelve verdad si se la dice en voz muy alta y con sendos carajazos, fue el certificado de nacimiento de un hijo que el presidente del Estado Plurinacional habría engendrado con la exuberante mujer.

La merecida y justa relación carnal de un presidente demócrata y además soltero con una joven sensual, ambiciosa y ofrecida fue convertida por los medios de información controlados por la oligarquía desplazada y el Imperio Norteamericano en una aventura romántica pecaminosa, sucia y prohibida, además con guagua incluida y 500 millones de los verdes danzando de aquí para allá.

Nuevamente Carlos Valverde Bravo volvía a dispersar sus intrigas para dañar la imagen de nuestro líder espiritual. Ya el camba pelado y bocón lo había hecho anteriormente con su panfleto difamatorio intitulado Maten a Rósza, en el que de una manera intrincada y confusa intentó demostrar que el terrorista Eduardo Rósza Flores no fue contratado por los separatistas de la Media Luna para asesinar al presidente y sus ministros, sino que, por el contrario, habría sido contratado nada menos que por el vicepresidente Álvaro García Linera para infiltrarlo dentro de las élites oligarcas de Santa Cruz reacias al Proceso de Cambio con el propósito de descabezarlas. Valverde va más allá al asegurar que el cerebro de la operación del Hotel Las Américas en la que murió Rósza Flores y otros dos extranjeros habría sido nada menos que el hermano del vicepresidente, Raúl García Linera, que estuvo en la cárcel junto a su hermano por terrorismo.

¡Menudo entuerto!

Para nosotros, habitantes originarios milenarios del Qullasuyu, la denuncia no podía ser más que una pachotada más del pelado bocón Valverde para salir a la palestra y borrar su tortuoso narco-pasado a costa de la integridad moral de nuestro gobernante. Nosotros estábamos convencidos de que Valverde era un agente de la CIA, aunque no podemos negar que su denuncia nos dejó estupefactos. Nos sembró dudas muy malas en nuestras cabezas. Empezamos a dudar en el destino grandioso del hermano Evo, nos pareció que su karma no era el presagiado por el yatiri-kallawaya que coronó al hermano Evo como el flamante Rey Inca en Tiwanaku y que nos dijo que Evo era descendiente directo de la sangre de Tupak Katari, aquel luchador indígena que había sido atado por las extremidades a cuatro caballos y descuartizado por orden del Rey de España, y que con su último aliento alcanzó a decir las premonitorias palabras: “Volveré convertido en millones”. O el anunciado por el hermano Álvarito que nos profetizó que sin el hermano Evo la luna se escaparía y el sol desaparecería, y todo sería tristeza.

Nosotros creíamos firmemente en estas afirmaciones, pero para muchos de los habitantes originarios contemporáneos, qharas que veían en peligro sus privilegios logrados con los gobiernos corruptos de antaño, Eduardo Rósza Flores y Gabriela Zapata Montaño eran las pruebas irrefutables de que Evo Morales no sólo era un asesino, sino además inmoral, mal padre y, lo que es peor, pedófilo, ya que según Valverde, Gabriela Zapata habría sido menor de edad cuando empezó su relación carnal con nuestro líder espiritual.

Esta infame denuncia afectó al hermano Evo de manera muy negativa, de tal manera que primero comenzó aceptando la existencia del hijo y luego la negó rotundamente. Este hecho creó gran confusión y hasta desilusión entre nosotros, sus fanáticos seguidores. Pero no sólo entre nosotros. El hijo de Gabriela con el hermano Evo convirtió al país en un verdadero laberinto de espejos deformantes en el que la población se sintió agobiada, intoxicada y mareada por la maraña de mentiras, medias verdades, halagos, insultos, imposturas e improperios entre llunkus y vendepatrias como se dio en llamar a los seguidores de Evo y a sus opositores.

A dañar todavía más la salud mental de muchos de nosotros, apareció en el escenario político un tercer grupo de lunáticos: los esotéricos. Este grupo de iluminados por los seres de la luz empezó a regar entre gallos y medianoche un rumor espeluznante: los brujos babalawo de Fidel Castro y de Hugo Chávez se habrían incrustado en todos los estratos del país con la cortina de humo de alfabetizadores, médicos y asesores políticos, económicos y militares, y serían los encargados de descolonizar todo lo colonizado. Estarían intentando convertir esotéricamente al país en el patio trasero de Cuba y Venezuela.

Lo cierto es que en los meses que siguieron a la denuncia de Valverde, el país entero se convirtió en un laberinto de espejos deformantes, donde la realidad y la ficción se entremezclaron y reflejaron en forma grotesca. Las conexiones subyacentes entre eventos tan separados en el tiempo como el operativo del Hotel Las Américas, el asesinato de Hanalí Huaycho Hannover, la masacre del porvenir, la brutal represión a los indígenas en Chaparina y los rituales que supuestamente realizaba Gabriela Zapata con brujos babalawo, sacudieron tanto mi fe en el hermano Evo y su Proceso de Cambio, que no tuve más remedio que internarme en los recovecos de la historia para comprender si yo le había dado mi voto en buena ley o me había equivocado una vez más al creer en los políticos.

He aquí lo que pude sacar del entuerto …




La falsificación de un cacique

La idea de “descolonización” siempre fue para mí un asunto complicado de entender. ¿Se trata de borrar todo nuestro pasado y empezar un nuevo país en fojas cero? ¿O se trata de inventar un pasado glorioso destruido por fuerzas colonizadoras malévolas y tratar de reconquistarlo por cualquier medio?

Felipe Quispe, más conocido como el Mallku, gestor de las revueltas que ocasionaron la huida de Gonzalo Sánchez de Lozada forrado con los millones del país a los Estados Unidos y la consecuente subida al trono de Juan Evo Morales Ayma, parece ser el único que tiene una idea bien clara de lo que es la descolonización:

El Evo está perdido en la descolonización de todo lo colonizado. A puesto como ministros a los hijos de los españoles, todólogos especializados en el indiocidio. Hay que sacarlos del Parlamento y gobernar bajo los principios de nuestros abuelos, los mallkus.

Las primeras acciones descolonizadoras de uno de esos todólogos especializados en el indiocidio en el Oriente boliviano estuvieron a cargo del Ministro de la Presidencia Juan Ramón Quintana. El 10 de agosto del 2008 Quintana, con una arenga intimidatoria, verdadera amenaza de muerte contra el prefecto de Pando Leopoldo Fernandez, sería el encargado de la operación de descolonización que desencadenaría, pocos días más tarde, violentos enfrentamientos entre pobladores de la región y fuerzas militares enviadas por el gobierno. El saldo de dicha operación fueron decenas de muertos y heridos, niños arrebatados de los brazos de su madres y una serie de atropellos contra los derechos humanos en lo que se daría en llamar la Masacre de Pando o Matanza del Porvenir.

Escuchemos con atención la arenga del Ministro de la Presidencia Ramón Quintana:

Tenemos que rebelarnos ante la forma cómo se administró este Departamento en los últimos 30 años. Nuestros pueblos indígenas han decidido sepultar políticamente al prefecto del departamento y ustedes no pueden quedar al margen, tienen que contribuir, tienen que apoyar, tienen que colocarse en la misma línea de la historia como las comunidades campesinas. Allá, qué es lo que nos dicen nuestros hermanos campesinos indígenas: Ministro, cada hora que pasa es un argumento más para cavar más profundo en la tierra y enterrar al prefecto para que nunca más salga de este entierro. Compañeros y compañeras, políticamente lo vamos a llevar al Prefecto del Departamento de Pando al último lugar de la tierra, para que cuando se despierte no tenga la oportunidad de volver a escalar la escalera de su infierno político, porque su infierno político nace a partir de este 10 de agosto. Y le pondremos, como todo pueblo noble, como todo pueblo patriota, como todo pueblo generoso, le pondremos un epitafio: “Prefecto, que en paz descanse y conviva con los gusanos. Le vamos a colocar ese epitafio. Pero también compañeros, si aún ese epitafio fuera insuficiente, lo que vamos a hacer como un pueblo noble, como un pueblo patriota, es invitarlo a que se convierta en el peón del prefecto de Santa Cruz y del Branco Marincovic, para que vaya a trabajar como siempre debía haberlo hecho, para que trabaje como un peón de su autonomía …

Desde ese mismo momento, muchas personas empezaron a hurgar en el pasado del energúmeno Ministro de la Presidencia. Por todo lo ancho y largo del territorio boliviano, pero también fuera de él, se empezaron a dispersar increíbles historias sobre este hombre llamado Juan Ramón Quintana. Los amantes de las teorías conspiratorias lo vincularon con un poder supranacional que estaría intentando imponer un Nuevo Orden Mundial y un único gobierno totalitario y perverso controlado por una Élite de multimillonarios a la cabeza de un especulador internacional muy inescrupuloso llamado George Soros. Otros decían que era agente de la CIA. También se habló de que se había formado en la Escuela de las Américas, una institución perversa del Imperio Norteamericano para entrenar a militares en las artes de la toma del poder por las armas, la tortura y el asesinato a personas elegidas. Se decía extraoficialmente que el coronel Hugo Bánzer Suárez que había asistido a esa Escuela antes de hacer su golpe de Estado para convertirse en el dictador boliviano más brutal al servicio de la Casa Blanca, había propuesto a la Casa Blanca el nombre de Ramón Quintana como candidato ideal para asistir a la Escuela de las Américas.

Muchas especulaciones se dispersaron sobre este personaje que se había convertido en uno de los más poderosos entre los poderosos del gobierno de Evo Morales. Con respecto a su discurso en Pando y las acusaciones que se le hacían, Ramón Quintana declaró:

La derecha utiliza este discurso como una amenaza. En realidad se trataba fundamentalmente de una metáfora. Lo que queríamos era motivar un espíritu de mayor rebeldía en la población ante la intimidación. Vencerlo en las urnas y enterrarlo políticamente.

La “metáfora” del Ministro Quintana en el departamento de Pando desató una masacre jamás esclarecida del todo y abrió las puertas para una cacería de brujas contra los opositores al régimen de cambio. Un ex-masista de nombre Aguayo que estuvo presente en la masacre, antes de declararse en la clandestinidad, hizo la declaración pública de que Ramón Quinta fue cerebro detrás de la Matanza del Porvenir:

La orden expresa del Ministro de la Presidencia fue: “Si tienen que pisar a alguien, ¡písenlo! Si tienen que matar a alguien, ¡mátenlo! Que el gobierno los va a proteger.”

En la Matanza del Porvenir del 11 de septiembre del 2008, murieron 13 campesinos y dos funcionarios de la Prefectura de Pando. No hubo lamentaciones de parte de Ram
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